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U na radioemisora chilena acaba Je darnos la ines­

perada noticia-b¡ce po�os minutos-de que Domingo

Melfi ha muerto. ¡Pérdida enorme para las letras cbi� 

lenas esta de Domingo Melfil Y no es un si�ple lu­

ga� común, un <cc-lissé11 n·ecrológic9 esto _que hemos es­

c·rito, es sólo una verd�d. Ahora que l\tíelfi ha desapa­

recido del esce·na=:-io de la�· letras y del1 periodisn10 cl1i­
leno, se .valorizará mejor lo que él represent�ba como 

serenidad y ponderación� como factor Je equilibrio y 
•. Justeza en la caldeada arena Je .nuestros·· circulas, �api- -
llas y cená_culos literarios. Su estilo, limpio y pulcro,

era el de un J gr,an' señor de las 'letras. Su juifÍO, �r de

un verdadero cr�tico. Su cu] tura,· la de un maestro. . . 

_ Tenia una_form:tcÍÓn i�telectun-1 u·niversitaria y clá-:-

sica y· por eso estaba libre de la pedanteria funambu­

le.ica ele los autodidactas. 

Alli. en n�estro Só ntiago, �� ciertos·· medios litera­

rios- en los cuales el res�ntimiento bro'ta prematuramen­

te en las almas y no se apaga ni siquiera bajo la fría
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ceniza de los años, allí donde algún modcrn� V albue­

na compo_ne f reudianamente sus esquemas lit�rarios a 

base del apellido o de la �clase social1>. (sic) del autor, 
allí donde un auto: ególatra· y narcisista, en plena des­
composición, no cesa un sólo instante de recordarnos 

que, hace cincuenta año.,, él f ué un genio exquisito y 
ef ébico, alli Domingo Melfi destacaba su señoría in­

telectual con viril espontaneidad -y sobria compostura. 

De la nota bi bliográÍica al ensayo. de la  investiga­

ción histórica a la inte;pretación social, del apun,te pe­
riodístico a la aguda reflexión filosófica. MelE De-

, marco páscÓ �u- pluma con jgual dominio y maestría. 

Su caracteristica (en la· personalidad y el estilo) era la 
mesura, uua mesura tal vez, muy gala a p�sar d� su li-
�aje netamente itálico. 

Perteneció Melfi • a la más densa y homogénea de 

las. promociones litei'arias chi.lenas: la de Barrios y 
Santiván, de Latorre y .i\.storquiza, de Duran<l y C�u-­
chaga Santa Maria, de Prado y Gabriela Mis_tra1, 

etc. Su obra es exigua pero Íirme: tres o cuatro 'volú­
menes que salvau el prestigio de la cr�tica literaria chi­
lena_ en el extranjero y que demuestran que •el «ensayo 

no es·uu géne�o totalmente ajeno a nuestras let"ras». Hay 
que recordar que el periodismo absorbió también una 

parte considerable de las cnerg�as de Domingo Melfi 
y q�e ello tal, vez explique la breved�d de su labor 
impresa en libro�'· 

Corno director de <f La Nación�, como director de 
• Atenea1>, como redactor de ti La Mañana> y ccZona 



. 
'Atenea 

Central� de Talca, fué. siempre.un hombre desapasio­

nado y justiciero, presto a estimular en todo momen�o 
a los. escritores noveles y a corregir, benévolamente, a 
aquellos ya formados, sin regatear el elogio ni empon­

zoñar la cr�tica. 
Pue.�, . en su esp�ritu no habitó ot.ra pasión que la 

del Arte J la Belleza ni otra finalidad que. la perfec­
ción y la j��ticia. •. 

Hombres como él, Jeberian vivir largo, i-mucho más 
largo, para bien de nuestra l¡tera�ura. 

enero de 1946. 
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